
Crítica de Arte 

Las exposiciones del mes 

Po_as son las actividades artísticas del mes. Entre ellas de­

bemos destacar la exposición de óleos y acuarelas del pintor 

ca talán Alberto J un yen t. celebrada en la Sala del Banco - de 
Chile. 

\ 

El señor Junyent es un distinguido publicista de temas de 

arte. Ha recorrido los centros arqueológicos más notab1es de 

América. ha escrito cobré sus iuvestigaciones y como pintor ha 

expuesto en el Salan d Automne de París. 

Su r~ciente exposición en Santiago no ha dado en realidad 

una idea muy completa • de sus virtudes pictóricas. Las obras 

expuestas, si bien revelan su dominio de los medios expresivos 

en una medida ·relativa, no alcanzan un radio muy extenso en 

lo que a la estética se refiere. Advertimos en estas telas cierto 

apresuramiento debido tal vez a contingencias ajenas al propio 

pintor. Mu chas de ellas son simples apuntes que para ser lle­

vados a la estemática del público requerirían un más amplio des­

arrollo. Se trata de simples bocetos de vi~jes. especies de h_ojas 

de álbum y anotaciones de formas larvadas y elementales. 

Albe1 te Junyent revela. empero, en su obra. una disciplina 

pictórica m~y loable que está dentro-a mi entender--de lo que 

es característico en la pin tura catalana~ En primer lugar, debe­
mos anotar uná indudable voluntad de objetividad que desde .. 
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ña las arbitrarias interl'retaciones. Jnnyent es un pintor de pu­

pila naturalista, sometida a la 'tiranía de lo a pat·encial y con 

ello no hace otra c sn que seguir l a lec ión de nlgunos paisajis­

tas catalanes de prin ipios de si~lo. El n o n1bre de Martí Alsi-
. 

na nos v iene I s pun t s de l a plun:1 a, aun cuando para ello 

hayamos de in, o car aquí todas las dife rencias de realizáción y 

de in1.pulso que entre los d s pintores existen. 

Siente, en segundo lu g ar. 2 fanes
1
constructivist2s que llegan 

a su pa1eta a través de la b;:a de Cé~anne. Esto se hace más 

evidente en sus ac1.1arelas. El pintor observa en estas telas un 

rigor mental que tam bi~n par-ece derivar de sus anteceden tes 

raciales. 

Es indudable que al señalar esas peculiaridades estamos 

indicando ta1n bién sus princ ipales defec toG. Su afán de entra~ 

en la re p:r:esen tación lite ral de 1 as cosas. an·e bata a su o br·a el 

fulgor y la gracia de la creación. Se ad vierte dem2siada sumi­

sión, excesos de :grecauciones, una contención razonada. Si ello 

se produce por a ta; ar el exceso de retórica o por limitaciones 

de sus medios ex resivos, es difíc i l d señalar. El caso es que la 

obra de Alberto Junyen t pierde mucho de su valor estético. 

ganaría con algunas briznas de fantasía y de aportación perso­

nal. Se ad vierte que el exceso de teorí2s con tiene la mar.o del 

pintor y Iimi ta su hacer en de~medro del ar te. 

Cuando el terna ofrece por sus elementos plás tico·s mejores 

posibilidades a su es6lo. J un yen t llega a soluciones más logra­

das. Las caso.s, las roc a s están mostr2.ndonos aquí la plenitud 

de su calidad pie tórica. En cambio. lo anti plástico: 1nasas de 

árboles. las nubes. el mar, señalan una mediocre interpretación 

pictórica. Todo res~I ta demasiado duro. con perhles excesiva­

mente recortados. Y se produce así un desequilibrio entre los 

distintos elementos del cuadro. 

Su dibujo muestra errores graves. Hay algunas obras, como 

Desnudo. que están fuera de toda posibilidad crítica. 
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* • * 

En la Sala del Ministerio de Educación ha expuesto algu­

nas obra s de Traba jo Escolar : Na talia Seguel. A pesar de la 

n'lcdestia con que ea ta profesora exhibe sus obras. es indudable 

9ue l e s objetos, arte decorativo traídos a esta exposición. indi­

can en su auto ra una admira ble sensibilidad artística. Se trata 

de la repro ducción de animales e insectos por medio. de los ma­

teriales más cxtr2. ñ o s. En. dichas obras se advierte una fantasía 

interpreta ti va de gran vu~lo. Cigüeñas. cisnes, personas. esce­

nas p pulares. bailes, parejas de campesinos, etc ., están repro­

ducidos por la acumulación de conchas marinas, ramas y hojas 

vegetalea, hierbecillas. 

De estas obras se desprende un cierto clima super realista. 

un carácter muy peculiar que se aleja de !as artes folklóricas y 

populares p2r alcanzar el soplo inmaterial de Ia verdadera 

creación. Las f Grm2.s ·madrepóricas de estas esta tuillas. esa ex­

traña proliferac ión que les da el material con que están realiza­

das, desaparecen en la t otalidad del conjunto, ·que nos ofrece. 

un sintehsmo interpretativo de gran calidad. 

* * * 

En una de 1as Salas del Museo de Bellas Artes se exhiben 

dos cuadros de escuelas eu ·opea s. Uno de ellos esti firmado 

por Lucas Cranac h~ el otro se atribuye a Leonardo. 

• Representa el cuadro de Lucas Cranach un tema que ha 

sido llevado e n frecuencia a la tela, sobre todo en el Rena­

ci~icn to. Nos referimos a la Caridad. Una mujer desnuda da­

el pecho a un niño, mientras otros tres juegan a su alrededor. 

Uno de ellos está' encaramado en el árbol del segundo término 

y otro ofrece a l a muje r una manzana. El cuadro es de reduci­

das dimensiones, está pintado sobre madera y tiene algunos des­

perfectos. 



Es n1uy parecid a otro del n'li.sn10 autor y ten-ia que se 

halla en el Muse de \Vein,ar. ¿Se trata de una réplica o es el 

que se halL en A!en-iania una segunda ver ión? A nosotros nos 

pare e que el cuadro de nucs ro Mnseo ha sid pintado con 

posteriorid d. L r .... em así r eshn"lar que la su presión del 

segund c l?ar c:t l h -rita su p ne una idea de rec ti hcación. 

Es de ir. que Lu a Cran" h d spu-:.s de realizar la tabla de 

Weimar comprendi' 

períluo. T am bi.:n n 

ue un 

s pre~ 

segundo ollar era un detalle su­

que la bra del señ r Hochschild, 

la expoesta en nue tr Mu e . es de superi r belleza plástica. 

Con viene, sin en~ b r ,_; ._ qu al h blar d .... < belle-a plástica ~ 

lo hagamos n las reserv mentales del cas . • Aquí la belleza 

como ideal es t' ti es mu) rel tiva. Nada más lejos del plato-

nismo dogm .,. tico, que en t-iend la creación estética sometida a 

un cánon prefi.jad , qu es a Venus. 

Lucas Cranach, nació en Kronoch- de donde tomó el nom­

bre-, una iudad alemana de Alta Fran onia, a hnales . del si­

glo X V l. N deja de ser un so que mientras los pintores de 

la escuela de Ulm y casi t dos los n ':::di o s de la época se en­

tregaban a un arte de stilo t' til. sin atmósfera y oue daba 

importancia suma al ara bes o dehnid r, en el sur la pin tura es­

taba ya dentro de l i t' rico. Cranac h es con tem ?Oráneo de 

Rafael. de Mi uel Angel, de Ticiano. Giorgione y posterior a 

Leon2.rq . P ra comprender es te fenómeno, de ben-1 s tener en 

cuenta el concep t lineal wolfflinian y su aplicación al llama­

do estilo na i nal. puesto ue al mismo tiempo, pero separados 

por lo geodráh o. se da entre esos pintores y Cranach los fac­

tores anti pódicos de !o pin tor s o y lo lineal, res pee ti vamen te. 

Cuando se habla de Renacimiento. en el sur y en el norte 
• 

debemos tener pres en te d s carac terís tic as fundamentales que 

lo diferencian. El Renacimiento italiano su p ne la ruptura con 

lo medieval. En cambio, el n orte se lanza a la conquista del 

Barroco sin abahdonar completamente el concepto gótico. 

De ahí que en Cranach se adivine el crl!ce de lo.!5 dos es-
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tilos. Bast~ contemplar con atención el cuadro para compren­

der las diferencias conceptualeB y para advertir lo que Be para a 

los maestros nórdicos de los meridionales. aplicándoles, desde 

lueg . las n o rmas estéticas de V/olfRin. 

En los n eridi nales domina la belleza formal y el Bensua­

lismo c o mo v lun t ad de expresión plástica. En Lucas Cran2cJ1 

se persigue con obstinación el carácter. Hay en esta tabla exce­

sivas alusio nes a lo mediev al. La fuerza ctel per@ quinientista, 

el gus t por 1 s de t a lles. la sensación bidimensionaL Ia carencia 

de atmósfera y ciert as def rm aciones. acentúan el es tilo arcaí­

zan te que viene del Gótico. 

Per o Luca s Cra nach demuestra en sus obr3s. sobre tcdo en 

las de tema p pular haber superado la rigidez. mística medieval 

por la entreg a a un naturalismo pueril. producto a la vez del 

germanismo y del temperamento tosco del pintor. Lucas Cra­

nach no era cu! to. A pesar de sus relaciones con los grandes h _u­

man:Íst s demuestra una carencia absoluta de fantasía en los 

aauntos mito lógic s. Sus escenas mitoló 0 icas son una simple 

tra nscripc ió n de e scenas d mésticas y de visiones con tem piadas 

en la vida h gareñ a . Para llegar a esta Charitas !e bastó con 

desnudar a un a moza alemana y llevarla a la tela tal como la 

veían sus ojos habitualmente. Por eso sus obras carecen del 

prestig1 sensualista y glorioso que llevaron a las suyas los 

urandes pinto res del R nacimiento i tahano. 

En la obra de Lucas Cranach se cruzan. pues. las dos co­

rnen tes del ticismo pasado y del naturalismo naciente. Jun­

t o a la ingenuidad pueril del desnudo. en Charitas se puede ver 

el ardiente y a pasi nado e x presionismo del carácter y la ener­

gía del trozo que define. 

Lu cas Cranach. en efecto. no busca sino eso: definir. Es­

tamos lejos del uni ers alismo místi.co o del sensualismo barroco. 

Cranach está muy influído por el pensamiento reformista de sus 

grandes con temporá neos. Sin embargo. el influjo de la Refor-

. ma, en vez de dar cierta grandeza a su arte~ le arrebató lo que 
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en él pudiera haber de 

hizo incrédulo y de un 

La n1inu iosidod 

bol en es ta tabla y la 

A ten ea 

n"listic1s1no religioso y. al liberarlo. lo 
na turalisn10 a veces grosero. 

on que están tra:adas las hojas del ár­

des pr por i .- n de la cabeza en la 
. 

muJer,. 

es a nuestro juicio. una ntr 1di ción pictórica- naturalismo 

frente a expresionismo- . que t nt se dio en la escuela de Ulm 

y en casi t d s l s pintores germanos del quinientos. 

El punto critico de la ev lu i .- n está marcado en el trozo 

azul que se advierte:; a la izquierda del cuadro. Este lejano y 

atmosférico t' rmino no es ya la indiferente y abstracta pan ta­

lla de los góticos. Un~ scnsaci ... a de inhnit ~parece balbucean­

te todavía, pero sin tom,, ti" a en cierta manera. por cuan to ex­

presa una indudable mutaci ' n espiritual. Con ese azul celeste, 

Lucas Cranach. abandona plenamente el g'ot-icism~ y está in­
dicando la gracia de una nue\ a sensibilidad pictórica. 

El cuadro atribuído a Leonardo es una cabeza de Magda­

lena. A mi en tender la obra es muy posterior a las del maestro 

lloren tino. En su cromatisn~o hay una mayor modernidad: el 

claroscuro no aparece tan marcadamen ~e fuliginoso como en 

las obr s de Leonardo. La modelo tampoco recuerda a ninguna 

de las que · utilizó el maestro. Otro detalle que va contra la atri­

bución es la perfecta conservación de la tela. · Ninguna de las • 

obras del pin t or de Vinci, aparece tan fl~man te 'y crasa de pas-

ta como esta Magdalena. Las carnaciones tienen un colorido 

vibrante y excesivamente sensual. Por otra parte. la mano que 

sostiene el collal"' está mal dibujada y el perfil de la modelo 

está envuelto en la a tm ... sfera y en Ja profundidad del pleno 

Barroco. 

A TONIO R. ROMERA. 
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